
— A través de sus brujas^ gitanas, qui­
jotes y payasos con colorido y línea 
f i rme, es como si nos mostrara ta 
profundidad y evolución del ser y 
sentir humano. 

Harían 
Baig 

Miiiobi^ 

par Gil Bonancla 

El «Museu de l 'Empordá» de Figueras, au­
tént ica caja de Pandora en la que se muestra a! 
v is i tante el arte, cu l tu ra y por ello h is tor ia de 
nuestros antepasados, tuvo el acier to de reser­
var, apenas entras en é l , una magnífica sala de 
exposiciones, conver t ida en con t inu idad expre­
siva de estas inquietudes, por la que van desf i ­
lando obras prev iamente seleccionadas, que 
cumplen con la mis ión específica de dar a co­
nocer los más relevantes aspectos p ic tór icos. 

Una de las exposiciones presentadas fue la 
del ampurdanés Baig M inob is , El acier to de la 
presentación fue to ta l , ya que el reconocido va­
ler ar t ís t ico de Mar ian Baig M inob is , se unía 
el hecho de su personal idad ampurdanesa, 
p ro fundamen te humana en la expresión co t i ­
d iana, y que, ante la tela, sabe desprenderse de 
la mater ia d idáct ica que le rodea, para de jar 
que sea el espí r i tu qu ien guie la mano. 

Baig M inob is no v ino a descubr i rnos nada 
sobre sí m i smo , por cuanto había alcanzado ya 
las cotas de esta madurez en la que, sólo con 
con t i nu idad , se r inde el me jo r t r i b u t o al ar te, 
y por ende, a aquellos que como af ic ionados, o 
s implemente como espectadores del m i smo , son 
capaces de perc ib i r ese há l i to que puede trans­
c r ib i rse en variadas f o rmas . 

Para nosotros, Baig M inob is es, ante todo, 
un gran ar t is ta que podría expresar su mundo 
in te r io r a través de la música o la l i t e ra tu ra , 
—quizás porque es un poe ta—, pero que esco­
g ió la p in tu ra quizás porque así puede decír­
noslo a través del co lor , esa expresión viva o 
t r is te , radiante o pausible, pero p ro fundamen te 
humanizada. 

El nos muestra a través de la paleta en su 
mano — t r a m p o l í n preciso ent re el corazón que 
queda de t rás—, que le in funde sent im ien to , el 
cerebro que lo d i r ige y ordena, pero con la ama­
b i l i dad del corazón, y la tela, s i tuada f ren te a 
él , como un gran a t r i l mus ica l , donde no está 
escri ta la o b r a , sino la b lancura de la tela en 
la que v ier te con notas de armonía , punzantes 
a veces, tanto por la temát ica como por el ana­
grama del do lo r , en pos del e q u i l i b r i o . 

Un mundo p rop io , una v is ión personal , im ­
pulsada po r la p rop ia sens ib i l idad, que crea las 
líneas y con ellas f o rmas , colores y la capacidad 
de t r ansm i t i r en la f o r m a más concreta, si bien 
guardando, anteponiendo d i r íamos el sent i­
m ien to as imismo dúct i l en cada ob ra , cual si 
a través de ello lograra más p lenamente com-



La Panera 

partir lo con ios demás, en el diálogo siempre 
elocuente del silencio auxiliado por la mirada 
que i:an maravillosamente transmite los pro­
fundos sentimientos. 

La fidelidad a su Ampurdán es nota cons­
tante en su obra. Ama tanto a su tierra como 
a su arte, y se vale de este para tributar home­
naje a aquella, y de aquella, para hallar el colo­
rido tan característico de ella, que quizás la dis­
tingue dentro la i escuelas. Es él, como el eje 
de esta balanza equilibrada en su centro, porque 
en cada uno de los platillos hay idéntica canti­
dad de sentimiento, amor, veneración, admira­
ción incluso, hacia la tierra y hacia el arte. Por 
ello ni ha renunciado de uno en favor del otro, 
ni ha herido susceptibilidades, porque dentro 
su energía interpretativa, sabe tener un sentir 
patriarcal, no de falso profeta, sino auténtica­
mente situando cada momento, cada expresión, 
cada tema diríamos, en su ¡usto punto, sin lle­
gar a la dureza, sino simplemente a la realidad. 

Baig Minobis tiene esa especial sensibilidad 
para describirnos este su mundo, —que es el 
propio nuestro, pero él lo contempla desde un 

lugar privilegiado—, y que quiere lo comparta­
mos a través de su obra que va descubriéndonos 
nuevas facetas que, teniendo a nuestro lado, 
nos hubieran pasado desapercibidas si no fuera 
por esta palabra cálida a veces, enérgica otras, 
de sus cuadros, que nos invitan a contemplar 
lo señalado. Baig Minobis, aparentemente ajeno 
en algunos momentos a nuestro mundo, al que 
algunos quieren calificar de real, sin tener en 
cuenta a veces la falta de capacitación para ser 
nosotros quienes podamos enjuiciar, mientras 
que el pintor, lo analiza antes de decidirse a 
hablarnos ds él, a mostrárnoslo desde su ángu­
lo. Baig Minobis, analiza, ama, siente expresa.,, 
psro siempre con sinceridad. 

Visitar esta exposición, era efectuar un reco­
rrido por los más diversos lugares, acompaña­
dos, guiados, cual cicerone ausente físicamente, 
pero presente en espíritu, de su autor. Incluso 
la continuidad numérica, daba el r i tmo ade­
cuado, a las sugerencias que nos retransmitía. 

Con el número 1 estaba el titulado «Bodegó 
del moresc» con una verticalidad tan válida en 
ciertos momentos. El dos «interior», respiraba 



esta paz hogareña. El «Bodegó del pa i o i i » , era 
como un s ímbolo evangelista. «Pomes» con el 
número cua t ro , representaba una d iscord ia en 
la co locac ión, como señalando el papel que se 
le d io a este f r u t o en las relaciones humanas. 
El c inco era «La noia del mocador» , la sereni­
dad femenina. «To rd» , una naturaleza muer ta 
con mucha v ida. El siote ze t i tu laba «Bru ixes», 
V era como una t ransf igurac ión acrecentada 
con la pe ía de contemplar una imagen de Ve­
nus. Las b ru jas , ¡uegan i m p o r t a n t e papel en la 
obra de Baig M inob is . 

El echo «Tovalles», un pan colocado como 
en una mecedora que también acoje al hombre . 
«La Panera» ccn sus m imbres en func ión de 
guardar el paneci l lo, nueces, etc. Como podrá 
aprec ia r le , el tema, da c'e por si el conten ido 
de la obra, aunqua nosotros, en esto caso, seña­
lemos unas sugerencias que, na tura lmente no 
pasan de ser personales y como tales queremos 
señalarlas. 

El diez, «Bodegó de les cebes», es la agra­
dable s rmp l i c i tud . «Bodegó de la po r ta» , grande 
con dos pa lomos, la llave colgando, cestos de 
f r u t a , 61 una compos ic ión en la que el resul tado 
es por acumulac ión de d ivers idad de valores e 

incluso temas. Sigue con los bodegones en el 
s iguients, el doce, con «Bodegó del Coni l l», en 
el que el an imal ocupa un cent ro en to rno al 
cual los ro jos de la sandía y los tomates, con­
trastan con el gr is . 

Hay como un cambio , o entrada de nuevos 
conceptos en el trece «La nena de la s indr ia» , 
en que aparecen las gi tanas, con su m i r a r , el 
n iño a cuestas y este mundo de unas gentes 
que han sido estudiadas por todos, y que Baig 
M inob is lo hace con el respeto al ser humano 
que mereceíT, e incluso d i r íamos con cierta ad­
m i rac ión , ya que nadie ignora gozan as imismo 
de ciertos p r i v i l eg io j , quizás más inter iores que 
exter iores. 

E! «Retorn del camp», es una estampa bucó­
lica ccn in te rpre tac ión concreta. El hombre con 
el cordero al cuello, la mu je r , las expresiones de 
cansancio y serenidad a la vez. 

Ot ra vez nos encont ramos con las gitanas 
en el número qu ince «Gi tana», de espaldas, son 
dos niños desnudos en los brazos. Y el que se­
guía, con tres gitanas, des de pie cada uno de 
ellas con un n iño en brazos, y la sentada, can-
rada, en estado de buena esperanza. 
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O t r o cambio aparente, pero s iempre con la 
misma sensib i l idad, co lor , y -fuerza en las líneas. 
Aparece o t r o de los personajes de este mundo 
real elevado a poesía gracias a Baig M inob is . Y 
así el diecisiete es «Pallasso del saxofón», que 
da pie a su autor a seguir con este análisis de 
los rost ros de seres humanos, que pueden in­
cluso e : ta r desf igurados exter ior mente, pero 
que t ra tan , y consiguen, a través del gesto, o jos, 
etc., hacernos penetrar en su in te r io r , como esta 
alegría del ros t ro f igurado. 

Contrastes en con t i nu idad , y por ello, pasa­
mos a «La Bru ixa»» abrazada a la cabeza de un 
caballo, con la real idad- i r real de un subcons­
ciente que tan to se ha estudiado. La diecinueve 
«B ru i xo t» muestra la mueca del sur rea l i smo, 
un autént ico espantapájaros. Y es que Baig 
M inob i s , sin poder ca l i f i car lo como surrea l is ta , 
cuando p in ta , o me jo r aún, in terpre ta c iertos 

personajes y parajes, lo hace en sur rea l i smo, no 
por seguir una tendencia, sino porque el surrea­
l ismo está allí, se muestra con sus indudables 
puntos de fasc inac ión, de medio para expresar 
me jo r , si cabe este m u n d o insó l i to en el que, 
de vez en cuando, la t ramuntana le da su p in­
celada que permanece. O t ra «Bru ixa» esquelé­
tica donde la f ru ta de un cesto con su color 
hace más patét ica la f igura. 

El ve in t iuno se t i tu la «Capdemor t» , y aquí, 
en este caso en acuarela que domina plena­
mente como el óleo, la desnudez gris de una 
calavera sobre el ro jo- fuego que la debora, es 
sobrecogedor. «El f ra re» , una medi tac ión que 
hace med i ta r con las manos asidas como cent ro 
de expresión. 

«¿Gegants o mo l ins?» , es como un mura l 
por sus d imensiones y por la con junc ión de lí­
neas y colores, en f iguras de qu i jo tes superpues-

Retorn del camp. 

[jZflHEQSSMBBl 

70 



La Bruixa. 

tas con r i t m o electr izante, mient ras Sancho en 
el ángulo in fe r io r dereclno, entre a tón i to y in­
crédulo , conternpía aquella batalla mental de su 
pro tagon is ta , mental izada y expresada por el 
a r t is ta . 

O t r o «Grup de g i tanos», el ve in t i cua t ro 
aporta alegría a través del color y de las f iguras 
jóvenes. Pero la t ragedia, cual esperando en 
cada esquina, vuelve a aparecer en la «Bru ixa 
pent inant-se», en su in tento de buscar la belleza 
a través del peinado. Y sigue, en g rupo la «Ni t 
de bru ixes», en el que la luna asoma para i lu­
m ina r a los caballos escuálidos que acompañan 
a las f iguras. Otras, «Bruixes a l 'aguai t . . .» ¿a 
qu ien o que vigilcín, m i ran o están atentas? 

Vuelven los gi tanos en el número 28. Cuan­
do los n iños, antes que gi tanos u ot ra cosa, son 
s implemente niños, apor tan esa expresión ent re 
serena y asustadiza que tan f ie lmente ref leja 

Baig M inob is en los rostros humanos. Y en 
el siguiente «Ma te rn i t a t» , también cuando la 
madre , antes que gitana es s implemente mu je r , 
y ref le ja la esperanzadora te rnura . 

¿Están s iempre tr istes los gi tanos? En el 
número t re in ta y uno «Cap de g i tana», nos 
muestra esta faceta. Sigue «Bodegó de les po-
mes» en el que hay más manzanas que las u t i l i ­
zadas por Eva, pero con este color en el que 
tan to se apoya y tan to , más que sugerir con­
creta, en la p i n tu ra de Baig M inob is . Comple­
menta este el «Bodegó de la b u t i f a r r a » , donde 
vuelve a aparecer la manzana si bien en este 
caso, como pun to f inal de la bu t i f a r r a y el pan , 
elementos de los que se vale, para dar vida a 
algo aparentemente estát ico. 

IJn «Cap de g i tana». A veces, — c o m o en 
es ta—, parece cual si estuvieran comu lgando , 
tal es su piadosa medi tac ión o concent rac ión, 



para seguir, ya en el número t re in ta y c inco con 
«G i tano ;» que es como un camino con t inuo . 

«Bru ixa de roce l i» , es un d iá iogo, lucha o 
intentos de la b ru ja qug parece pretender t rans­
f o r m a r al pá ja ro , cual si sobre el m i smo estu­
viera ver t iendo las palabras mágicas. Ent re b ru ­
jas y gi tanos va recreándonos con las expresio­
nes adecuadas a cada momen to . El número 
t re in ta y siete «Gi tanos», estos parecen más 
emanc ipados, y van sobre los asnos, compañe­
ros de fat igas. 

El ú l t i m o , tamb ién t i t u lado «Bru i xa» , es 
c o m o un compend io de los demás. Toda ella es 
b r u j a . Cabeza, o ios , manos esqueléticas, largas 
uñas, posee, expresión de la boca, una calavera 
a sus p ies . . . med i tac ión o pun to estát ico a la 
vez de un rer ent re lo i r real de su concepción 
y la rea l idad, — o al menos a p r o x i m a c i ó n — , de 
algunos detalles. 

Baig M inob is es el enlace fusto y preciso 
entre la fantasía realista que si tuaciones espe­
ciales del siglo pasado, c rearon , y que siguen 
estando de actua l idad gracias a sus in terpreta­
ciones. Como la prop ia evo luc ión del ser hu­
mano, — b r u j a s , qu i jo tes , g i tanos, payasos—. 
a través del co lor , nos lleva a la t ragedia, y ha 
quer ido , y lo ha conseguido p lenamente, decir-
noSj contarnos ese su mundo In te r io r tan b ien 
adaptado a su A m p u r d é n y a la época actua l . 

El co lor , es su med io de expresiv idad- No 
podemos decir que juega con el co lor , porque 
no es n ingún juego ni n ingún azar, esta orde­
nación de líneas y mat ices, para conseguir d i ­
versas f inal idades in te rpre ta t ivas , pero s iempre 
con el equ i l i b r i o jus to , adecuado, real incluso 
cuando así debe ser, en la i r regu la r idad te­
mát i ca . 

Hay un mundo que parece nos precedió, 
pero que esta latente, f lo tando aún en su obra , 
como no ta r io para la pos te r io r idad . En la sere­
n idad de sus rost ros de gi tanas, con d ibu jos de 
líneas ondulantes y colores, cál idos unas veces, 
fuertes o t ras , para pasar a sus b ru jas en las que 
el sur rea l ismo está más en el ambiente que en 
las propias fo rmas . 

Es como una fantasía surgida de la leyenda, 
de cuanto emanaba en estas t ier ras, con las 
«bruixes» de Llers que descr ib iera Fages de Cl i -
ment —-caminos paralelos en constancia, ima­
ginación y expresión del sen t i r—, narrada en 
este caso con el color y los pinceles como el vate 
le hic iera ron sus r imas. 

En poesía, Baig Minob is también hubiera 
ido de las descr ipciones épicas, a lo Lar ra , a los 
sonetos cál idos de Campoamor . Porque sabe 
dar « fac i l idad» a su p in tu ra , Contors iona, si 
acaso, la expresión de su f igura, pero no lo que 
esta nos díce. 

Es un color ista magnán imo , porque magná­
n imos son los colores que le ofrece la naturaleza 
que le rodea, y él capta y t ras lada, —^traslada 
con orden de una bien concebida par t i t u ra mu­
sical con la d ivers idad de i n s t r u m e n t o s — , sobre 
la tab la , el l ienzo o el papel que ha escogido 
como base de su exhuberancia creat iva. 

De una obra pequeña en tamaño, — u n a ca­
beza de g i t a n a — , salta, se t ras lada, — c o m o sus 
b r u j a s — , a temas de gran comp le j i dad , como 
los qu i jo tes y mo l inos . 

Baig M inob is , cual si lo hic iera t ímidamente^ 
nos ha mos t rado esa su ob ra , con cuadros p in ­
tados desde el año 1931 hasta la ac tua l idad. 
Una vida escrita a pinceladas, un en f ren tamien to 
sereno con cuanto in f luye en el p rop io ser de 
esto que algunos t i ldan de fantasías, pero que 
la persona, desde las realidades concretas hasta 
t ienen esa v ida, puede algo abst rac to , que com­
p lementa , da incluso fuerza y mot ivac ión a la 
que parece d ic ta rnos la c i rcunstanc ia l u ob l i ­
gada. 

Porque Baig M inob is no conoce el egoísmo 
en n ingún aspecto. Quiere c o m p a r t i r cuanto de 
bello hay en la expres iv idad. Y lo bello, no es 
precisamente lo bon i to . Sino la fuerza en saber 
captar lo , comprender lo , v i v i r l o , sent i r lo , y en 
su caso especial, incluso expresar lo para que 
todos podamos par t i c ipar . Y quizás este, sea su 
más de f in i t i vo logro. Llevarnos po r un cam ino 
con poét ico rea l ismo, de la mano de la línea y 
el co lor . 
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